EL TRONO DE LA GRACIA

Dios ha preparado en Cristo una entrada amplia y gratuita a su misma presencia, es por medio de la gracia. Todos podemos acercarnos de una manera confiada no importa cómo estemos y cómo nos sintamos.

“Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.  Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.  Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.” Hebreos 4:14-16

Los creyentes a quienes fue dirigida inicialmente esta carta, ya llevaban años conociendo al Señor, tantos que el escritor les dice, 

“Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír.  Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios;” Hebreos 5:11-12

Parece, que al igual que nosotros, ellos no habían adelantado mucho, no habían crecido gran cosa, eran descuidados y seguían necesitando los primeros rudimentos, los primeros alimentos, la leche, las papillas.

Esto siempre supone una tristeza, pues los creyentes tenemos grandes tesoros preparados por Dios para sus hijos, pero debido a nuestra falta de visión, de crecimiento, no los aprovechamos. El autor de la carta expresa esa tristeza por aquellos a quienes escribe, el Espíritu Santo también la expresa por nosotros a quienes se dirige con esta epístola.

Pero aun así, les anima a entrar, por medio de Jesucristo, a ese trono de gracia, y disfrutar de sus recursos. ¿Era un impedimento los años que habían perdido? ¿Su descuido? No, ellos podían entrar, a pesar de todo eso a ese trono y recibir de sus riquezas. Es un Trono de Gracia.

¿Tal vez sus pecados sería un impedimento definitivo? No, allí, delante del trono está nuestro Sumo Sacerdote, Jesucristo, que presenta su sangre que nos limpia de todo pecado. (1ª Juan 1:9) Es un Trono de Gracia.

Tenemos que aprender que nunca podremos entrar en la presencia de Dios por nuestra conducta, por nuestras buenas obras, que llevemos un año, o diez de creyentes nuestra entrada al Cielo en oración es y será siempre por gracia, no por obras.

La Obra que nos abre la puerta de par en par es la que Cristo llevó a cabo en la cruz a favor nuestro, allí pagó por nuestros pecados, los de aquel día y los que ahora nos pesan en la conciencia y impiden entrar con libertad y alegría. En esa confianza acerquémonos con libertad a ese trono de gracia hecho cercano a nosotros donde podemos también recibir más gracia para el oportuno socorro.

En una hojita del calendario La Buena Semilla viene una historia que ilustra muy bien lo que es la gracia, dice así:

“Se cuenta que una mujer bañada en lágrimas se acercó cierto día a Napoleón a fin de solicitar una gracia para su hijo. El emperador respondió que era imposible; se trataba de un joven soldado que había desertado y aun traicionado; la justicia exigía, pues, que fuera fusilado.

-No pido justicia, explicó la madre. Abogo por una gracia.

-Señora, le repito que su hijo no merece una gracia, confirmó Napoleón.

-Majestad, exclamó la mujer, ¡No sería una gracia si la mereciera! Una gracia es todo lo que pido.

-Bien, en ese caso le concedo la gracia.

Y el emperador perdonó al hijo de esa mujer.”

Esto es la gracia y esta es la manera en que Dios nos la concede. Sé que no somos “tan malvados” como el hijo de esa mujer, o al menos así nos consideramos, pero no hay otra manera de acercarnos a Dios, de recibir esa gracia que nos sostendrá en los momentos difíciles, que nos hará útiles en nuestro servicio, en nuestras vidas, que nos llevará adelante, hacia la madurez.
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